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●​ El canciller Roberto Velasco presumió reunión con Serguéi Lavrov, ministro 
de Asuntos Exteriores de Rusia, al suscribir un comunicado conjunto sobre 
“sobre compromiso con el derecho internacional”. 
 

●​ México se negó a suscribir la exigencia internacional de 51 Estados para 
exigir a Rusia un alto al fuego inmediato e incondicional. 
 

SOMOS reprueba la decisión del Gobierno de México de no sumarse a la 
exigencia internacional de un alto el fuego inmediato e incondicional de Rusia 
en Ucrania. No firmar no es neutralidad. Es tomar partido por quien invade, 
bombardea a civiles y deporta niños. Un país que exige respeto a su soberanía no 
puede regatear ese mismo respeto a otra nación agredida. Cuando el Derecho 
Internacional se defiende según convenga, deja de ser un principio y se vuelve un 
discurso. 
  
La reunión del canciller Roberto Velasco con Serguéi Lavrov confirma el rumbo 
equivocado. México le ofreció al principal vocero de la invasión una fotografía y 
un comunicado conjunto sobre "compromiso con el derecho internacional" que 
Moscú se apresuró a difundir. Esa imagen le sirve al Kremlin para presentarse ante 
el mundo como un interlocutor respetable. A México no le deja nada, salvo 
desconfianza entre sus socios y aliados. La diplomacia mexicana no puede estar al 
servicio de la propaganda de un régimen sancionado por la comunidad 
democrática. 
  



                                                                                                                        

Esta cercanía tiene además un costo directo para nuestra seguridad. México se ha 
convertido en uno de los principales centros de operación de la inteligencia rusa 
en el hemisferio. Los propios mandos militares de Estados Unidos han señalado 
que aquí se concentra la mayor proporción de agentes del GRU en el mundo, y el 
gobierno se ha negado a actuar frente a las listas de falsos diplomáticos que le 
fueron entregadas. Tolerar el espionaje contra nuestro principal socio comercial, 
en plena revisión de la relación con América del Norte, es una irresponsabilidad 
de Estado. La soberanía también se defiende cerrando la puerta a quien usa 
nuestro territorio para fines ajenos a México. 
  
Por ello, SOMOS exige al Gobierno de México sumarse a la declaración por el 
alto el fuego, transparentar los acuerdos alcanzados con Rusia, aplicar la 
reciprocidad en el número de diplomáticos rusos acreditados en el país y 
ordenar a las instituciones de seguridad nacional que contengan las 
actividades de inteligencia extranjera en nuestro territorio. 
  
La participación de Roberto Velasco en la Asamblea General de la ONU fue gris, 
sin iniciativa y sin voz propia. Pasó por Nueva York sin proponer, sin mediar y sin 
liderar. El canciller parece ignorar que México es una potencia media, con peso 
económico, presencia en el G20 y una tradición diplomática reconocida en todo el 
mundo. Esa condición no se ejerce con silencios ni con fotografías complacientes. 
Se ejerce tomando posición, construyendo consensos y defendiendo principios. 
México merece una cancillería a la altura de lo que es, no una que renuncie a su 
influencia por comodidad ideológica. 
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